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Programa de apoyo a los Municipios
El proceso del desarrollo local y el 
valor de ¡a infirmación 
£1 mundo globalizado plantea 
nuevos desafíos a los Municipios. 
La sociedad le demanda que deje 
de ser un mero administrador pa­
ra pasar a conducir el proceso de 
desarrollo local. La UNLP acom­
paña este proceso mediante la ge­
neración y la transferencia de co­
nocimiento específico.
Es evidente que la nueva realidad 
económica y política, globalizada
de asuntos municipales
y horizontalizada, genera un cam­
bio en las demandas y prioridades 
de la sociedad y, en consecuencia, 
le incorpora al municipio nuevos 
roles que adquieren un peso espe­
cífico aún mayor, en la considera­
ción de la gente, que aquellos tra­
dicionales.
Es interesante observar la veloci­
dad a la que se producen estos 
cambios; pero es alarmante la len­
titud con la que la mayoría de los 
municipios reaccionan ante los 
mismos.
Hasta hace no más de cinco años, 
una gestión local se medía y valo­
raba, casi exclusivamente, por su 
buena administración: la concre­
ción de obras, la prestación esme­
rada de aquellos servicios de su ex­
clusiva competencia, una asisten­
cia social a la medida de las posi­
bilidades locales y un control con­
cienzudo del cumplimiento de las 
normas establecidas para la convi­
vencia y el funcionamiento en co­
munidad eran el techo de valora­
ción para un gobierno municipal. 
Sin embargo, estas “virtudes” pa­
san a ser el piso del reclamo al 
municipio y sobre todo, la plata­
forma sobre la que se asienta la es­
cala de valoración y reconoci­
miento.
El peso de esta realidad le impone 
al municipio la responsabilidad de 
liderar, de gobernar, de conducir. 
No le incorpora un nuevo rol sino 
que transforma su rol dentro de la 
Comunidad y subordina sus ac­
ciones anteriores a esta nueva 
competencia.
La Universidad Nacional de La 
Plata decide acompañar este pro­
ceso -aportando la esencia de lo 
que siempre hizo, que es generar 
conocimiento- y crea la Dirección 
de Asuntos Municipales, depen­
diente de la Secretaría de Exten­
sión Universitaria de la UNLE 
Desde allí desarrolla el programa 
de Apoyo a los Municipios, que 
tiene como misión receptar las de­
mandas de los municipios y vin­
cularlas con las áreas de la Univer­
sidad capaces de resolverlas, gene­
rar mecanismos de capacitación 
del sector dirigente, asistir en el 
diseño de estrategias de desarrollo 
local y en la implementación de 
tecnologías para su gestión.
El programa es una unidad de 
planificación estratégica, que en 
una primera instancia cubre la faz 
inicial de transformar la informa­
ción en conocimiento, identificar 
prioridades, y desarrollar los ins­
trumentos para que estos datos
puedan ser utilizados en forma in­
mediata por aquellos que deben 
tomar decisiones permanentes 
dentro de la realidad local.
Para esto es necesario preguntarse 
(y responderse), dónde estamos 
(diagnóstico); hacia dónde quere­
mos ir (objetivos); cómo pode­
mos llegar (estrategia) y qué hace­
mos para llegar (gestión, creativi­
dad y participación corresponsa­
ble y consensuada).
Responder estas preguntas es la 
primera responsabilidad del go­
bierno (en cualquiera de sus nive­
les); la siguiente es ayudar a la Co­
munidad a funcionar sobre la ba­
se y con el modelo propuesto, pe­
ro además, coordinando, impul­
sando, orientando, capacitando y 
perfeccionando las variables.
El diseño de una estrategia de de­
sarrollo local comprende no sólo 
al crecimiento económico (que 
siempre debe entenderse como 
una estrategia instrumental al ser­
vicio de la sociedad para mejorar 
su calidad de vida), sino, y funda­
mentalmente, al soporte ambien­
tal y social sobre el que se asienta 
esa estructura económica, y que es 
la oferta básica del territorio.
Para alcanzar las metas propuestas 
y consolidarlas, es necesario tener
un conocimiento preciso de la 
realidad físico -  ambiental, social 
y económica del territorio y de la 
comunidad; analizarla e imple- 
mentar los mecanismos para su 
actualización permanente, que 
permitan medir la evolución de 
las pautas de calidad de vida.
Y para esto es necesario establecer 
una profusa participación e inter­
cambio con cada uno de los secto­
res que conforman su estructura, 
atendiendo la problemática local, 
los aportes e inquietudes de cada 
uno (desde las asociaciones de fo­
mento a la comunidad educativa 
y desde las cámaras de comercio y 
producción a los colegios profe­
sionales, proveedores de servicios 
a la industria, organismos o insti­
tuciones), peto evidenciando, con 
el conocimiento y la información 
integral que permite el primer pa­
so, las posibilidades de la realidad 
de su contexto y el rol que debie­
ran cumplir para poder transfor­
marlo.
Este conocimiento sectorial se de­
be complementar con consultas 
generales a la población, en las 
que cada familia pueda manifestar 
cuáles piensa que son las priorida­
des para su cuadra, barrio, ciudad 
y región. A su finalización sabre­
mos cuál es realmente el punto de 
partida; cuáles son los objetivos 
que queremos alcanzar, qué difi­
cultades debemos sortear; y qué 
posibilidades concretas tenemos 
de alcanzarlos.
Es imprescindible contar con es­
tos elementos para la planifica­
ción de estrategias que identifi­
quen el camino más corto que 
nos permita alcanzar los objetivos 
planteados. El diseño de la estra­
tegia para conseguir el progreso 
aspirado debe fundarse en un co­
nocimiento preciso de la realidad 
local y de las aspiraciones de la 
gente.
Para ello se viene desarrollando es­
te programa, que consiste en la ge­
neración y análisis de información 
sobre el estado de situación am­
biental, social y económica de un 
partido, y para la elaboración de 
pautas para una estrategia de desa­
rrollo. Este trabajo es volcado en la 
serie “Reflexiones y Datos para 
una Estrategia de Desarrollo”.
Para abarcar las diferentes varia­
bles que componen la problemá­
tica local y poder dar respuesta en 
el tiempo pertinente, la Dirección 
de Asuntos Municipales cuenta 
con un equipo de especialistas de 
distintas unidades académicas de
la UNLP, y ha desarrollado herra­
mientas informáticas basadas en 
sistemas de información geográfi­
ca, que permiten manejar la com­
plejidad de las variables que se 
analizan, diagnosticar en tiempo 
real e implementar los mecanis­
mos para la actualización perma­
nente, que permitan medir la evo­
lución de las pautas de calidad de 
vida de la comunidad.
La socialización de la información 
generada (talleres comunitarios, 
charlas y debates, publicaciones, 
etc.), la capacitación de recursos 
humanos en los Municipios y la 
transferencia de las herramientas 
tecnológicas, son también objeti­
vos fundamentales para que los 
programas que se implementen 
comprometan a la comunidad en 
su conjunto y garanticen la per­
durabilidad de los mismos.
La tecnología GIS (Sistemas de 
Información Geográfica) consti­
tuye una de las herramientas ade­
cuadas de manejo de informa­
ción, ya que permite construir ba­
ses de datos que tienen como ca­
racterística principal que el em­
pleo de la información espacial y 
alfa-numérica se realiza de forma 
integrada, pudiendo abordar de 
este modo aspectos de alta com­
plejidad relacional en el tema 
planteado.
Disponer de esta tecnología cons­
tituye una herramienta funda­
mental en la gestión municipal, 
puesto que posibilita transformar 
la información en conocimiento, 
pudiendo abordar la toma de de­
cisiones con una dinámica acorde 
a los cambios y a las exigencias 
que la realidad impone.
Estas experiencias ya han sido 
aplicadas en 1997 en los munici­
pios de Laprida, Navarro y Villa 
Gesell, todos de la provincia de 
Buenos Aires. En años anteriores, 
el equipo de trabajo que hoy inte­
gra la Dirección desarrolló expe­
riencias similares, aunque en 
constante evolución tecnológica 
(hoy todas bajo GIS) y de análisis, 
en municipios como Chascomús, 
Cañuelas, Saladillo o Junín, 
mientras que en 1998 se iniciaron 
en Alberti, Bragado, Lincoln, y 
Suipacha. Asimismo, se puso en 
marcha la primera experiencia de 
consorcios de municipios entre 
los partidos de Tres Arroyos, Beni­
to Juárez, San Cayetano y Gonza- 
les Chaves, donde se generará in­
formación primaria sobre esta re­
gión que permitirá detectar sus 
fortalezas y debilidades, con el fin
de concretar planes estratégicos de 
desarrollo.
Próximamente el programa será 
puesto en marcha en los munici­
pios de Capitán Sarmiento, Chi- 
vilcoy y Magdalena; previéndose 
la permanente incorporación de 
nuevos municipios -como Lobos, 
Lobería y Carmen de Areco-, 
puesto que la demanda creciente 
así lo indica.
Este minucioso reconocimiento 
de las realidades locales se afianza 
en la profunda convicción de que 
no es posible aspirar al bienestar 
de todos sin, al menos, conocer 
las posibilidades y problemas de 
cada uno. Quizás sea una analogía 
útil a la hora de pensar en la nece­
saria precisión del conocimiento 
de las realidades locales para defi­
nir planes y estrategias globales, 
pensar que el verdadero esfuerzo 
para levantar las pirámides fue 
construir su base... y por eso per­
duran sólidas.
